El concepto de ciudadanía global en la educación superior by Stuart, Mary
un antídoto sublime a las novatadas
que se utilizan para iniciar a los nue-
vos alumnos en otras instituciones
de educación superior. Puesto que
las instituciones de educación supe-
rior son lugares sagrados de adora-
ción del conocimiento, deberían ser
absolutamente inmunes a cualquier
tipo de actividad política.
3. Por último, ¿cuál es la hoja de ruta
para ir más allá de la ética y los va-
lores? ¿Qué hay más allá? Más allá
está la percepción cósmica mencio-
nada en el apartado anterior. La
ética y los valores no sólo señalan
hacia el dominio que hay más allá,
sino que también conducen hacia
él. Entender la dimensión cósmica
de la personalidad propia es la cul-
minación y el pináculo del camino
que parte de la ética y los valores.
Einstein llama a esta comprensión
–a esta percepción– la «causa prin-
cipal más noble de toda la investiga-
ción científica». Quizá no haya me-
jor modo de terminar este artículo
que con las inspiradoras palabras de
Einstein:
«La experiencia más profunda y más su-
blime que se puede tener es la sensación
de lo místico. Verdaderamente, es lo que
siembra toda la ciencia. Una persona
ajena a esta emoción, que ya no puede
maravillarse y asombrarse en un rapto de
temor, es como si estuviera muerta. Saber
que lo impenetrable existe en realidad,
manifestándose como la sabiduría más
elevada y la belleza más radiante, que
nuestras torpes facultades sólo pueden
comprender en sus formas más primitivas
—este conocimiento, esta comprensión,
es lo que constituye la verdadera espiri-
tualidad. Esta conciencia mística cósmica
es la causa principal más noble de toda la
investigación científica.» (1988, p. 11).
A pesar de toda nuestra elogiada
globalización, el mundo actual está
lleno de pánico, antagonismo, conflicto
y disensión. Por tanto, ha llegado el
momento de que escuchemos la mú-
sica de las esferas que surge perpetua-
mente del cosmos, cantando en eleva-
das melodías la dicha y la gloria de
comprender nuestra verdadera natura-
leza como conciencia cósmica infinita.
Éste es el valor más elevado que un ser
humano puede alcanzar y el único que
puede garantizar la paz y la armonía
mundiales. 
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INTRODUCCIÓN. LA CUESTIÓN 
La globalización nos ofrece la oportuni-
dad de considerar y desarrollar un nuevo
concepto de universidad y de su función
en una sociedad mundial cada vez más
interconectada. (Brown, 2007:29).
La ciudadanía es un concepto muy
controvertido para el que no existe una
definición única; aún así, muchos auto-
res defenderían el concepto de la ciu-
dadanía activa que se define en fun-
ción de su implicación en la vida
pública, que contiene las nociones de
participación y voz, y de derechos civi-
les y responsabilidades para con la co-
munidad (Hall y Williamson, 1999; Co-
misión Europea, 1998). Como señala
Preece, muchas de las definiciones de
ciudadanía activa incluyen el concepto
de educación:
Las estrategias que son eficaces a escala
local incluyen iniciativas de participación,
democracia y concienciación que fomen-
tan la autosuficiencia (a menudo la auto-
suficiencia comunitaria) y facilitan una
combinación de educación formal, infor-
mal y no formal. (Preece, 2006).
No obstante, considerando que las
sociedades cambian con las migracio-
nes, algunas forzadas y otras por propia
elección, y que las comunidades nacio-
nales se hacen más fluidas y están más
interrelacionadas, actualmente es difícil
hablar de ciudadanía únicamente en el
contexto de una forma de nacionalismo,
ya que existen muchos tipos de ciudada-
nía. La ciudadanía activa puede ser un
potente mecanismo para producir:
• Compromiso civil.
• Aportación real al desarrollo sosteni-
ble a través de la comprensión y la
respuesta a las necesidades del
mundo y de las comunidades locales.
• Mayor empleabilidad.
• Mayor comprensión mutua de la di-
ferencia.
• Inclusión social y regeneración de las
comunidades. 
Las instituciones de educación supe-
rior (IES) del mundo entero están en-
trando en una nueva fase de desarrollo
que implica cambiar las relaciones con
los estudiantes en un mercado más
competitivo, cambiar las relaciones con
las entidades que financian la investiga-
ción e incrementar el compromiso con
el lugar de trabajo. En una sociedad
global, las IES deben responder cre-
ando nuevas formas de trabajo para
enfrentarse a estos retos.
En un momento en que existen im-
portantes conflictos globales, problemas
de pobreza y cuestiones sobre sostenibi-
lidad y desarrollo económico, es vital in-
volucrar a las instituciones de educación
superior en la preparación de los estu-
diantes para hacer frente a las cuestio-
nes de la ciudadanía mundial. Como
ocurre con las nociones de ciudadanía
activa, existen muchas definiciones de
ciudadanía global. No obstante, Oxfam
ha descrito a los ciudadanos globales
como personas conscientes de la ampli-
tud del mundo y de su propia función
en él; que respetan y valoran la diversi-
dad y comprenden la economía global y
los asuntos sociales y políticos, y que son
críticas con las injusticias sociales y parti-
cipan y contribuyen en las comunidades
en distintos niveles, desde el local hasta
el global (Oxfam, 2006). La ciudadanía
global como concepto es también con-
trovertida. ¿Cómo puede haber ciuda-
danos globales en la era de la globaliza-
ción cuando no existe una democracia
mundial y los mercados lo determinan
todo? Podría argumentarse que estos
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retos hacen que los principios de la ciu-
dadanía activa en un contexto global
adquieran aún más importancia. 
En este capítulo sugiero que, al igual
que la sociedad ha desarrollado un sen-
tido mucho más integrado de concien-
cia global, las IES deben centrar sus ac-
tividades mucho más en nociones de
responsabilidad cívica global y no tanto
en la ciudadanía nacional al educar a
sus estudiantes, participando en la in-
vestigación, trabajando con los emple-
adores y estableciendo asociaciones lo-
cales y de más alto nivel. 
LA SITUACIÓN ACTUAL 
Las instituciones de educación superior
se han interesado siempre por educar a
sus estudiantes como ciudadanos acti-
vos, aunque esta misión no siempre
haya culminado con éxito (Harkavy,
2006). Entretanto, mientras aumenta la
movilidad de las personas, la homoge-
neidad del estado-nación se está disol-
viendo, como señala Scott (2006):
Muchas naciones […] se han convertido
en sociedades multiculturales: ya no son
étnica y culturalmente homogéneas, lo
cual ha conformado sus sistemas «nacio-
nales» de educación superior. (Scott,
2006:21).
Esto sugiere que las IES deben consi-
derar de forma distinta el contexto social
de los estudiantes, no sólo en términos
de experiencias similares/diferentes de
los estudiantes nacionales/internaciona-
les sino también en función de cómo las
sociedades están cada vez más in-
terconectadas y son cada vez más inter-
dependientes. Recientemente, varios
teóricos sociales (Beck, 2006a y b; Szers-
zynski y Urry, 2002 y 2006, y Delanty,
2006) han defendido que el estudio de
estos temas desde el punto de vista de
los estados-nación proporciona un con-
junto de premisas falsas y han propuesto
una perspectiva más «cosmopolita».
Beck sintetiza esta visión cuando señala
que «la dualidad fundamental de la pers-
pectiva nacional –extranjero-nativo– ya
no refleja adecuadamente la realidad»
(Beck, 2006b:26). Esto no significa que
las figuras nacionales y el estado-nación
ya no existan, sino que las naciones han
sido y están siendo transformadas (De-
lanty, 2006). Es decir, la idea de una
«perspectiva cosmopolita» suplanta la
perspectiva nacional en lugar de des-
truirla. Ello significa que las biografías
personales y grupales se están volviendo
cada vez más «líquidas» y transespacia-
les (Bauman, 2000). Las comunicaciones
son más rápidas que nunca y el capital
global es verdaderamente global. 
Como dice Albow:
En el momento en el que el capitalismo
finalmente pasó a ser global y quedó
fuera del control de una sola nación, en-
contró su principal centro bancario mun-
dial en Tokio, su principal mercado de va-
lores mundial en Nueva York y su
principal centro de divisas en Londres. 
La sociedad mundial […] ha sido for-
jada por su propia historia, con una orga-
nización incierta y poco clara. (1996:113).
El cambio económico ha hecho más
precaria la situación de los estados-na-
ción y ha originado un mundo en el
que la cooperación y colaboración en-
tre estados es vital. Por tanto, el com-
promiso con organizaciones multina-
cionales es un componente esencial de
la gobernabilidad en todo el mundo.
Según Beck (2006a):
Sólo hay una cosa peor que ser invadido
por las multinacionales y es no ser inva-
dido por las multinacionales (52).
Para aplicar el concepto de ciudada-
nía activa que acentúa la responsabili-
dad cívica y la participación en la es-
cena global, podemos analizar los
principios de los objetivos de desarrollo
del milenio, acordados en el año 2000.
Dichos objetivos, analizados en otra
parte de esta colección, ofrecen un
punto de referencia a las IES para el
desarrollo de un programa de ciudada-
nía global en las actividades de ense-
ñanza, investigación y empresa. 
Las nuevas tecnologías han reducido
la distancia entre culturas diferentes y
han distorsionado nuestra concepción
del tiempo. Frand (2000) describe
cuántos estudiantes son nativos digita-
les. Identifica diez características de la
actitud propia de la era de la informa-
ción, entre las cuales destaca especial-
mente la compresión del tiempo y la
naturaleza ubicua de la conectividad.
En el ámbito de la educación superior,
aún no se han aprovechado todas las
oportunidades de interacción global
que ofrece la tecnología. 
Delors (1996) realizó un informe so-
bre la educación y la formación para el
siglo veintiuno en el que se destacaba
también la necesidad de compromiso
con una sociedad global:
Las personas deben convertirse gra-
dualmente en ciudadanos globales sin
perder sus raíces y, al mismo tiempo,
deben continuar participando activa-
mente en la vida de su nación y de su
comunidad local. (Delors, 1996)
PRINCIPALES TENDENCIAS PARA EL
FUTURO DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR
El sector de la educación superior está
intentando responder a estos cambios
económicos, sociales, tecnológicos y
políticos. En todo el sector y en distin-
tas partes del mundo, el foco de aten-
ción se ha trasladado de la captación
de estudiantes internacionales, que ini-
cialmente se consideraba la respuesta
adecuada a la globalización, a una
orientación hacia el desarrollo de pers-
pectivas y prácticas más internaciona-
les, lo cual ha generado una evolución
de los planes de estudios (Bourne et al.,
2007). El Observatorio de la Educación
Superior sin Fronteras realizó estudios
en doce países, entre ellos Australia,
Alemania, Malasia, los Emiratos Árabes
Unidos y la India. El informe resultante
concluyó que la «internacionalización»
ocupaba un lugar importante en la
agenda de las IES en esos distintos con-
textos, con un énfasis concreto en la
competitividad económica, pero que
en ella no se articulaba realmente la
«ciudadanía global», aunque muchos
de los problemas de envergadura glo-
bal se considerasen importantes (Mid-
dlehurst y Woodfield, 2007). Todo ello
indica que aún hay camino por recorrer
para que las universidades se compro-
metan con las realidades globales y
comprendan la importancia de sus nue-
vas responsabilidades cívicas. 
En los EE.UU., el Consejo Americano
de Educación expresó su preocupación
por la falta de compromiso del sector
de la educación superior con temas cí-
vicos en el contexto global (Ehrlich,
2000). Se aprobó una declaración so-
bre la función de las universidades en el
desarrollo de su propia responsabilidad
cívica, que actualmente han firmado
más de 50 rectores de los EE.UU. La
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esencia de dicha declaración es el reco-
nocimiento de que la acción global y la
acción local están entrelazadas. Sin em-
bargo, Harkavy sostiene que en los EE.
UU. las universidades realmente no han
desempeñado nunca su misión cívica,
con lo cual podemos preguntarnos si la
declaración no es más que otra «elo-
cuente promesa retórica de apoyo»
(Harkavy, 2006: 17). 
La segunda iniciativa del primer mi-
nistro del Reino Unido (British Council,
2006) destaca, por un lado, la impor-
tancia de alentar a estudiantes de dis-
tintas partes del mundo a estudiar en el
Reino Unido y, por otro, pone de relieve
la trascendencia de las asociaciones glo-
bales de las universidades para tratar
cuestiones como la pobreza y la enfer-
medad, y aumentar el entendimiento
mutuo. No obstante, también en este
caso el foco principal de atención sigue
siendo atraer a estudiantes internacio-
nales que pagan elevadas cuotas para
reforzar los fondos de las universidades.
Es decir, la «internacionalización» no
atiende plenamente a las responsabili-
dades morales que supone un sentido
de compromiso «cívico» y que se apli-
can a un entorno global. 
Un ejemplo de un lugar donde el con-
cepto de ciudadanía global es explícito
en la gestión y el plan de estudios de la
educación podemos tomarlo de la India.
La City Montessori School (CMS), que
acoge a estudiantes de todos los secto-
res educativos, incluida la educación su-
perior, alberga en su seno la creencia en
la educación para la paz mundial. Se
alienta a los estudiantes a considerarse
«ciudadanos del mundo», con respon-
sabilidades y derechos para con y en el
mundo. El programa educativo es alta-
mente académico e incluye la participa-
ción de los estudiantes en conferencias
internacionales a partir de muy tem-
prana edad. Los estudiantes se encuen-
tran con otros estudiantes de diferentes
partes del mundo y con altos cargos en
eventos como la Conferencia de Presi-
dentes de Tribunal Superior, que se cele-
bra anualmente en la CMS. En ella, figu-
ras destacadas del sector legal deben
rendir cuentas ante los estudiantes, y los
participantes debaten temas de relevan-
cia global, como los derechos humanos,
la paz, la comprensión mutua y la parti-
cipación cívica. Los ejemplos europeos
incluyen el trabajo que está realizando
Ingenieros contra la Pobreza con algu-
nas universidades para desarrollar un
plan de estudios de ingeniería que ex-
plore soluciones a las necesidades de las
naciones en vías de desarrollo en lugar
de las del mundo desarrollado. De igual
modo, en el campo de la tecnología de
la información (TI), el Colegio de Estu-
dios de Desarrollo y la Facultad Virtual
de TI de la Universidad de Uppsala, en
colaboración con la Agencia Sueca de
Cooperación de Desarrollo Internacional
(SIDA) e ideal/ICT4Africa, han estado
analizando las tecnologías globales de la
información y su relación con la reduc-
ción de la pobreza y con el desarrollo de
ciudadanos globales. Este proyecto des-
taca los principales retos: si bien la ex-
pansión de las TI es un componente vital
para lograr un mejor entendimiento en-
tre las personas y una herramienta im-
portante para crear espacios más globa-
les en los que debatir cuestiones
mundiales, dicha expansión es esporá-
dica y surge de los intereses de grupos y
organizaciones concretos. Parece ser
que no se ha asegurado el acceso uni-
versal a las TI y que éste viene determi-
nado de distintas formas en diferentes
contextos. Muchos de estos ejemplos, si
bien indican que existe un creciente sen-
timiento general de preocupación por el
papel de la educación superior en cues-
tiones globales, revelan un migrado
compromiso sistemático de las asocia-
ciones estudiantiles con el problema del
desarrollo de ciudadanos globales, y las
universidades deben trabajar juntas para
que esto ocurra. 
ESTRATEGIAS Y ACCIONES
Existen muchas posibles respuestas y
muchas instituciones individuales cuya
intención es implicarse en estas cues-
tiones en el ámbito local. En un intento
de ser realmente globales y compren-
der lo que significa la ciudadanía glo-
bal, un grupo de IES de todo el mundo
se han agrupado para considerar cómo
pueden dar respuesta a una sociedad
global mucho más fluida e interrelacio-
nada que encuentra su expresión local
en las instituciones y las aulas. Este en-
foque se sirve de la teoría social cosmo-
polita (Beck, 2006a) e intenta transfor-
mar las instituciones y conseguir que
sean sensibles a las necesidades globa-
les. Ello implica no sólo pensar en los
crecientes mercados internacionales y
responder a las necesidades de los es-
tudiantes internacionales, sino respon-
der también a un mundo más complejo
que es económica y socialmente de-
pendiente. En el resto de este capítulo
se describe esta iniciativa y se ofrece un
ejemplo de transformación institucional
que se está realizando para poder res-
ponder a un mundo cosmopolita. 
El Centro para la Ciudadanía Global
tiene su sede en la Universidad de
Kingston, Londres, y está asociado con
instituciones de todo el planeta. Actúa
como catalizador de actividades para los
miembros de la red y permite el inter-
cambio de buenas prácticas entre ellos.
Hace un uso especial de las tecnologías
para dar apoyo a la comunicación entre
los socios y sus diferentes comunidades
en todo el planeta, y organiza semina-
rios y debates virtuales sobre la interna-
cionalización ética, cuestiones de ciuda-
danía global y el desarrollo sostenible
para las instituciones. Como el Centro
es internacional, el trabajo de colabora-
ción virtual tiene un papel primordial. Su
objetivo es garantizar que los estudian-
tes y el personal de las instituciones aso-
ciadas puedan responder mejor a un
mundo global y diverso. 
La propia Universidad de Kingston ha
centrado parte de su trabajo en el com-
promiso global en cuestiones de soste-
nibilidad. Este proyecto, descrito en el
informe al final de este capítulo, forma
parte de un programa conjunto de la
Universidad destinado a educar a los es-
tudiantes para un futuro sostenible y
ético. La Universidad ha logrado una
certificación Fairtrade de comercio justo
y tiene como objetivo lograr la «neutra-
lidad en carbono» en 2016. Podemos
encontrar otro ejemplo de la aplicación
de este enfoque de la ciudadanía global
en la práctica en una de las universida-
des participantes, la Universidad de
Bradford, al norte de Inglaterra. 
UN EJEMPLO DE BUENAS PRÁCTICAS
El Distrito Metropolitano de Bradford
es el décimo más grande del Reino
Unido y está situado en la conurbación
de Yorkshire. El distrito tenía antigua-
mente una economía basada en la in-
dustria textil y es la sede de varias gran-
des organizaciones textiles. Tiene una
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gran comunidad inmigrante de Japón,
que inicialmente se sintió atraída por el
empleo en la industria textil y que ha
terminado por establecerse en el dis-
trito, creando una sociedad rica por su
diversidad pero polémica por su falta
de cohesión social.
La Universidad de Bradford se en-
cuentra en una zona deprimida de la
ciudad. Sus orígenes se remontan a la
realización de cursos de ciencia y tec-
nología, y recibió su Cédula real como
universidad en 1966.
En las dos últimas décadas contem-
pló una importante tensión en la socie-
dad y la comunidad, que terminó en
disturbios en 1995 y 2001. La estrate-
gia corporativa de la Universidad la
compromete a estar «en el corazón de
nuestras comunidades». En el contexto
de Bradford, éste es un reto especial-
mente interesante, ya que sus comuni-
dades se encuentran obviamente en
West Yorkshire, pero también en Pakis-
tán. Cualquier aproximación que lleve a
cabo la Universidad para proteger el
compromiso con la comunidad debe
tener en cuenta diferentes prácticas
culturales y estilos de vida, y adoptar
un enfoque local. Un ejemplo de la na-
turaleza del carácter cosmopolita de
Bradford aparece en la estadística de
«absentismo escolar», ya que los niños
abandonan las escuelas durante largos
períodos para pasar temporadas en Pa-
kistán con sus parientes. Es bastante
común trabajar con personas nacidas y
criadas en Bradford que han pasado
varios años en una escuela de Pakistán,
hecho que refleja la naturaleza diversa
de esta sociedad. Muchas de estas per-
sonas no se consideran ni pakistaníes ni
británicas. Esto por sí solo ya causa un
considerable replanteamiento del signi-
ficado de nacionalismo y del concepto
de «lugar» al determinar las percepcio-
nes sobre ambos (Delanty, 2006). Es
evidente que Bradford como distrito
está indisolublemente vinculado a Pa-
kistán como país.
Actualmente, una gran parte de los
estudiantes universitarios son hijos de
familias pakistaníes que viven en Brad-
ford o en otras ciudades. Ello crea una
cultura de campus diferente de muchas
otras y proporciona un gran número de
retos y oportunidades. 
Se consideró vital que la Universidad
trabajara con todas las comunidades
de forma integradora y estratégica. El
reto de la economía global en desarro-
llo, los niveles de habilidad comparati-
vamente bajos en Bradford en relación
con el resto del Reino Unido y la natu-
raleza subdesarrollada de la economía
pakistaní fueron factores clave. En lu-
gar de empezar por la comunidad
mundial, Bradford decidió empezar por
la comunidad «mundial local». 
Un miembro de las comunidades pa-
kistaníes locales se dirigió a la Universi-
dad para solicitar su ayuda a los jóve-
nes de dichas comunidades desde el
punto de vista educativo. La Universi-
dad estableció un proyecto conocido
como Universidad Júnior como prueba
piloto de un proyecto de integración en
los primeros años. El programa se reali-
zaba los sábados por la mañana para
ayudar a los estudiantes a realizar sus
deberes, proporcionarles conocimien-
tos adicionales en las áreas de matemá-
ticas y ciencias, y ofrecerles apoyo en
su estudio para presentarse a exáme-
nes oficiales. Tuvo un éxito enorme. Los
primeros graduados de la Universidad
Júnior ya han llegado a la educación
superior, se han graduado y han encon-
trado un empleo adecuado. El proyecto
Universidad Júnior continúa y está cla-
ramente vinculado con una mejora en
la asistencia a clase y en los resultados
de los exámenes. 
Aproximándose a la comunidad
mundial conectada de Pakistán, la Uni-
versidad ha desarrollado un enfoque
estratégico a partir de distintos viajes
de estudios y debates. No aspira a des-
arrollar diferentes campus en el extran-
jero, sino que más bien centra su aten-
ción en las asociaciones y en la plena
implicación del personal académico, las
comunidades y el profesorado locales.
En Pakistán son muchos los retos en
materia de educación y la función que
puede desempeñar la Universidad es li-
mitada, pero es crucial que se compro-
meta con sus comunidades globales. La
estrategia se basa, por tanto, en activi-
dades coherentes con la misión de la
Universidad y las necesidades locales.
Existen varias iniciativas en marcha,
como la creación de conexiones con el
Hospital y Centro de Investigación del
Cáncer Shaukhat Khanum Memorial en
Lahore. Esto permite a la Universidad
implicarse en asociaciones en un área
de investigación y docencia en la que
existe un considerable potencial en
Bradford. La conexión incluirá la forma-
ción de radiólogos y enfermeras de on-
cología, vínculos de investigación con
el Instituto de Innovaciones Farmacéu-
ticas y otras tareas de especialización. 
La Universidad de Bradford está aso-
ciada también con la Universidad de
Azad Jammu y Cachemira (AJKU), con
campus en Mirpur, parte del cual re-
sultó demasiado dañado en el terre-
moto para poder continuar ofreciendo
cursos académicos.
Estos son sólo algunos de los ejem-
plos del enfoque que está adoptando
la Universidad, que está diseñado para
reconocer la interconectividad e inter-
dependencia de Bradford y de Pakistán
y para ayudar a desarrollar una nueva
noción de compromiso cívico para las
universidades. 
CONCLUSIONES Y COMENTARIOS
FINALES: UN LARGO CAMINO POR
RECORRER EN EL REPLANTEAMIENTO
DE NUESTROS PROCESOS
Las actividades descritas anteriormente
forman parte de una comprensión cada
vez mayor de la interdependencia de las
instituciones y de nuestro mundo glo-
bal. La antigua respuesta consistente en
una simple demanda de educación su-
perior nacional está cada vez más en
declive y están prosperando nuevas for-
mas de provisión de educación interna-
cional. Ya sean acuerdos de asociación
de igual a igual, en los que el aprendi-
zaje se produce en distintas ubicacio-
nes, u otro tipo de acuerdos para el
aprendizaje en distintos entornos, los
estudiantes de educación superior soli-
citan cada vez más planes de estudios y
entornos institucionales que reconoz-
can el cambio en la economía y la socie-
dad globales. En la situación actual, es
más adecuado pensar que los estudian-
tes están interconectados, lo que a su
vez conduce a un sistema de educación
superior internacional mutuamente más
beneficioso. Este compromiso acaba de
empezar y es difícil predecir o compren-
der cómo se desarrollará el nuevo
mundo; pero preparar a todos nuestros
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estudiantes para ser ciudadanos globa-
les versados en los problemas globales
no puede ser sino una ventaja y sin
duda fomentará una mejor compren-
sión entre las culturas dentro de nues-
tras respectivas localidades.
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EL DESARROLLO SOSTENIBLE Y LA
RESPONSABILIDAD DE LA EDUCACIÓN
SUPERIOR
Todo hombre y toda mujer forman
parte del desarrollo sostenible (DS)
desde sus puestos y categorías en la so-
ciedad. Dicho proceso requiere que
cada uno de ellos adquiera las habilida-
des necesarias para afrontar las difíciles
situaciones de cambio y de incertidum-
bre, la presencia de una gran cantidad
de agentes implicados, los conflictos de
intereses y los grandes obstáculos crea-
dos por el interés personal y la visión a
corto plazo a todos los niveles (Weaver
y otros, 2000). El DS no aparece por sí
solo, sino que debe propiciarse me-
diante análisis y objetivos a largo plazo.
Para ello, la educación superior (ES)
debe desempeñar un papel doble: ha
de proporcionar a los licenciados la ac-
titud, los conocimientos y las habilida-
des necesarias para conducir este pro-
ceso, y también tiene que desarrollar y
aportar el conocimiento que contribuya
a la investigación sobre el DS. 
El aprendizaje social (Wals, 2007) es
un marco para el desarrollo de dichas
habilidades necesarias, dado que el DS
es básicamente un proceso de aprendi-
zaje en todos los niveles. Por sus carac-
terísticas, el DS necesita que se lleven a
cabo cambios equilibrados a largo
plazo en el sistema. Es indispensable
que todas las partes implicadas se com-
prometan para obtener un apoyo más
amplio de estos cambios. El DS es un
proceso basado en el concepto de
«aprender haciendo» en el que los gru-
pos sociales se enfrentan poco a poco a
los retos sociales, apoyados por discipli-
nas del ámbito de la ciencia y la tecno-
logía que realizan un esfuerzo con-
junto. El efecto acumulativo de esta
interacción es el cambio en diferentes
campos y a distintos niveles (micro-,
meso- y macro-) que puede conducir a
una transición social hacia el DS. Por lo
tanto, al contribuir a la educación y a la
investigación, la ES se convierte en un
agente clave para el aprendizaje social
(Kibwika, 2006).
DE LA ECOLOGÍA A LA TRANSICIÓN
HACIA EL DS
La idea del DS no apareció repentina-
mente. Las primeras señales de alerta
se dieron en Primavera silenciosa (Car-
son y Darling, 1962), y posteriormente
en el informe del Club de Roma Los lí-
mites del crecimiento (Meadows y
otros, 1972). En la misma época, la
OCDE emitió importantes principios,
como el «pronóstico normativo»
(Jantsch, 1969). 
En su visionario informe Nuestro fu-
turo común (Brundtland, 1987), la Co-
misión Mundial sobre el Medio Am-
biente y el Desarrollo vinculó los retos
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